
LA IMPORTANCIA DE DESARROLLAR 
UN CARÁCTER PIADOSO 

 

    ‘Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 
mansedumbre, dominio propio; contra tales 
cosas no hay ley’ (Gálatas 5:22-23). 
 

    Si el esposo y la esposa desarrollaran el 
fruto del Espíritu Santo nunca habría rupturas 
matrimoniales o divorcio. Pero, por desgracia la 
gente, incluidos los cristianos, pueden 
endurecer sus corazones contra Dios y contra 
otros. Ellos no están dispuestos a confesar sus 
pecados y terminan caminando en las tinieblas 
en lugar de la luz de Dios. 
    Hay nueve virtudes piadosas que debemos 
permitir que Dios crezca y se desarrolle en 
nuestras vidas. Si no estás dispuesto a ser 
corregido y cambiado, es muy probable que 
coseches una gran cantidad de frutos malos. Si 
permites a Dios que limpie tu corazón y suavice 
tu tosquedad, producirás el fruto de justicia. 
 

    1) Amor – La base de cualquier matrimonio 
debe ser el amor. Dios es amor y el amor 
verdadero viene de Dios (1 Juan 4:8). Isaac 
amaba a su mujer desde el principio, a pesar 
de que era un matrimonio concertado (Génesis 

24:61-67). 
    Un hombre llamado Amnón, quien 
supuestamente estaba enamorado de una 
chica muy hermosa, se acostó con ella y luego 
él la odiaba más que  la había amado nunca, 
tal era la maldad en su corazón (2 Samuel 13:15). 
Por el amor humano a ser como el amor de 
Dios tiene que ser purificada. 
    El verdadero amor siempre protege todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo soporta y este es 
el tipo de amor que nunca falla (1 Corintios 13:4-

8). Los matrimonios fracasan porque hay una 
falta de amor. 

    Un marido debe elegir amar a su esposa y la 
esposa debe elegir amar a su marido. El amor 
es revelado por el sacrificio y dando (Efesios 5:2). 
El amor no se basa en sentimientos. Hay un 
sentido que podemos poner en el amor o 
podemos quitárselo (Colosenses 3:14). Todo lo 
que un esposo le dice a su esposa debe ser 
hablado por amor. Cuando un esposo ama a su 
esposa en esta manera va a tener un gran 
matrimonio. 
 

    2) Gozo – El día de la boda de una persona 
debe ser un momento de gran alegría. En la ley 
de Moisés estaba escrito: ‘Cuando un hombre 
es recién casado, no saldrá con el ejército, ni 
se le impondrá ningún deber; quedará libre en 
su casa por un año para hacer feliz a la mujer 
que ha tomado’ (Deuteronomio 24:5). Un hombre 
debe entrar en el matrimonio con este objetivo 
en su mente: de traer la felicidad y alegría a su 
esposa. 
 

    3) Paz – El hogar debe ser un lugar de paz y 
que la paz sólo existirá si el marido y la mujer 
están en paz con Dios y en paz unos con otros. 
Debemos optar por permitir que la paz de 
Cristo reine en nuestros corazones (Colosenses 

3:15). 
    La paz se mantendrá en un matrimonio 
cuando existe una buena comunicación. La 
esposa quiere una persona con quien puede 
hablar, no alguien que siempre está saliendo 
con sus amigos, demasiado ocupado con el 
trabajo, o la hace sentir como si ella está 
siendo descuidada. Por otro lado, un marido le 
resultará muy difícil si su esposa le está 
molestando todo el tiempo. 
    El libro de los Proverbios se aborda esta 
cuestión con bastante fuerza: ‘Mejor es habitar 
en tierra desierta que con mujer rencillosa y 
molesta’ (Proverbios 21:19). ‘Gotera continua en 
día de lluvia y mujer rencillosa, son 

semejantes; el que trata de contenerla refrena 
al viento, y recoge aceite con su mano derecha’ 
(Proverbios 27:15-16). 
    Si  tienes esta tendencia a discutir y los 
estribos sacan lo mejor de ti, tienes que venir 
delante de Dios y dejar que Él obre en tu 
carácter. Tienes que centrarte en el cambio de 
ti mismo antes de intentar cambiar a tu pareja. 
 

    4) Paciencia – Los esposos y las esposas 
deben tener paciencia unos con otros. Van a 
haber momentos en los que las cosas no van 
como quieres. ‘La discreción del hombre le 
hace lento para la ira, y su gloria es pasar por 
alto una ofensa’ (Proverbios 19:11). 
    El matrimonio es una prueba. ¿Vas a 
soportar la realidad mundana de la vida y 
seguir creciendo en Dios con tu compañero de 
matrimonio o vas a separarte con el tiempo 
debido a tu falta de disciplina? 
    Está escrito: ‘con toda humildad y 
mansedumbre, con paciencia, soportándoos 
unos a otros en amor,’ (Efesios 4:2). Como 
marido y mujer aprenden a desarrollar esta 
virtud piadosa hacia los demás su relación se 
hará más fuerte y más fuerte. 
 

    5) Amabilidad – Está escrito: ‘La mujer 
agraciada alcanza honra, y los poderosos 
alcanzan riquezas. El hombre misericordioso 
se hace bien a sí mismo, pero el cruel a sí 
mismo se hace daño’ (Proverbios 11:16-17). 
    No podemos decir que estamos caminando 
con Dios si no tenemos ningún deseo de ser 
amables. La amabilidad tiene que salir de 
nuestros corazones y es por eso que tenemos 
que mantener el corazón puro. El esposo y la 
esposa deben siempre tratar de ser amables 
unos con otros (1 Tesalonicenses 5:15). 
 

    6) Bondad – Esto tiene que ver con la 
ayuda. El marido tiene que decir a su esposa 



de vez en cuando, “Cariño, ¿qué puedo hacer 
para ayudarte? ¿Qué te gustaría que yo haga 
en la casa?” Jesús no vino para ser servido, 
sino para servir (Mateo 20:28), así que mientras 
que la mujer es una ayuda adecuada para su 
marido, el marido tiene que servir también a su 
mujer con el fin de ser como Cristo. 
    Jesús dijo, “Así brille vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras buenas 
acciones y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos” (Mateo 5:16). Si tu propio 
compañero de matrimonio no puede ver la luz 
de Cristo que brilla a través de ti, entonces 
necesitas hacer algunas mejoras en tu caminar 
con Dios. 
 

    7) Fidelidad – Un marido nunca va a 
coquetear con otras mujeres y ser vencido por 
el pecado de adulterio si él tiene un corazón 
fiel. El amor y la fidelidad van de la mano (Salmo 

85:10).  
    La fidelidad a la esposa de uno incluye 
negarse a mirar la pornografía (Mateo 5:28; 1 

Timoteo 1:9-11). Si  tienes un problema en esta 
área tendrás que venir a un arrepentimiento 
profundo. Tendrás que clamar a Dios como 
hizo el rey David: ‘Crea en mí, oh Dios, un 
corazón limpio;’ (Salmo 51:10). 
    ¿Eres fiel a tus palabras? ¿Tu matrimonio 
durará hasta el final? La gente cae en el 
pecado de adulterio porque no hay fidelidad, ni 
amor, ni verdadero conocimiento de Dios (Oseas 

4:1-2). Dios es fiel para ayudar a su pueblo a 
encontrar el cónyuge correcto, si confían y le 
buscan a Él (Génesis 24:1-27). Cada matrimonio 
cristiano debe ser un matrimonio fuerte y fiel. 
No podemos poner excusas a ningún fallo, sino 
que debemos caminar en arrepentimiento. 
 

    8) Mansedumbre – Jesús dijo, “Llevad mi 
yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que 

soy manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas” (Mateo 11:29). La 
naturaleza de Cristo es de mansedumbre y 
humildad. Esa es la naturaleza que cada uno 
de nosotros tiene que haber obrado en sus 
corazones. Un esposo o esposa dominante y 
controladora necesita hacer algunas mejoras 
en el área de la mansedumbre. 
    La verdadera belleza de una mujer no es 
externo: peinados ostentosos, joyas de oro o 
vestidos lujosos, sino que es el yo interno, con 
el adorno incorruptible de un espíritu tierno y 
sereno, lo cual es precioso delante de Dios  (1 

Pedro 3:3-4). ¿Estás preocupado por la belleza 
temporal o la eterna? 
    ‘Engañosa es la gracia y vana la belleza, 
pero la mujer que teme al Señor, ésa será 
alabada’ (Proverbios 31:30). ¿Estás buscando una 
pareja por medio de su apariencia externa o 
tienes la sabiduría para percibir que mayores 
tesoros se encuentran en aquellos que tienen 
un carácter piadoso. ‘La mujer virtuosa es 
corona de su marido, más la que lo avergüenza 
es como podredumbre en sus huesos’ 
(Proverbios 12:4). 
 

    9) Autodominio – Tenemos que elegir 
nuestras palabras con cuidado, porque muerte 
y vida están en poder de la lengua (Proverbios 

18:21). Puedes derribar tu matrimonio o 
construirlo por lo que dices. El esposo y la 
esposa nunca deben discutir sobre lo que cada 
uno prefiere hacer, sino más bien caminar con 
Dios y trabajar juntos. Un marido y su mujer 
que oran juntos permanecen juntos. 
 

    Si sigues la sabiduría de Dios y desarrollas 
el fruto del Espíritu Santo,  tendrás la gran 
bendición de un matrimonio piadoso. 
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